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fll empezar 
A la cabeza del periódico vá 
claramente expuesto nuestro le-
ma. No necesitamos, pues, defi-
nirnos otra vez. 
Salimos a la lucha con LA RAZÓN 
por delante, puesto que con ella 
puede irse a todas partes. Así 
pensamos nosotros: que ella sea 
nuestra égida en el batallar de las 
ideas político-sociales; procurare-
mos, siempre, hacerla nuestra 
compañera inseparable. Y con ella 
por delante, pediremos justicia, 
equidad, fraternidad y lucharemos 
por el establecimiento de un ré-
gimen más equitativo y humano, 
donde la lucha del hombre por el 
hombre no exista. Todos iguales, 
pero a la manera socialista. 
La tierra para el que la trabaja. 
No hay más propiedad que la del 
trabajo. Libertad de conciencia. 
Llegarnos a ia palestra sin odios 
ni rencores, completamente sanos 
de cuerpo y espíritu, sin otro fin 
que el de aportar nuestro grano 
de arena a la grande obra de hu-
manización de la Humanidad. 
Para los que discrepen de nues-
tras ideas, el ataque noble, a ple-
na luz, sin recovecos ni subterfu-
gios. 
Cordialidad, solidaridad pa-
ra nuestros hermanos de clase. 
Nuestro abrazo fraternal, que ha-
ga aún más indisoluble el lazo 
que a ellos nos une. 
Un fraterno y sentido saludo a 
nuestros camaradas en la prensa, 
a los paladines de la idea, muy 
especial para E l Socialista, el 
viejo maestro luchador. 
No necesitamos decir que esta-
mos al lado del pueblo y que tra-
bajaremos por su mejoramiento 
cuanto sea preciso y hasta don-
de alcancen nuestras fuerzas. En 
nuestro lema está la defensa de 
sus intereses, que procuraremos 
llevar a cabo con la entereza y el 
tesón peculiares en los batallado-
res socialistas. 
Cuantas ideas nobles y plausi-
bles propósitos se inicien conta-
rán con nuestra modesta pero de-
cidida ayuda, vengan de donde 
vengan. Nada puede haber en 
nosotros de intransigencia. Sere-
mos firmes, serenos, ecuánimes, 
sin vacilaciones ni equívocos. 
A nuestro colega local un ami-
cal saludo. 
R E T I R A D A S 
Se ha retirado el cacique 
con gran oportunidad, 
y su retirada creo 
estupenda habilidad 
que el tiempo, gran adivino 
pronto lo revelará. 
Se ha retirado su hijo, . 
que está para reventar, 
por haber dejado el cargo 
de primera autoridad, 
que decía le pesaba 
de maiiera colosal. 
El Benjamín de la casa, 
el fumador contumaz 
de puros y cigan azos, 
también en su casa está 
durmiendo como acostumbra 
dieciseis horas o más, 
y debe seguir durmiendo...: 
¡lo vayáis a despertar! 
del Casln( hombre jov ia l 
que con . . jenio y sus cosas 
perturbó la Sociedad 
dejándola de una forma 
que no se puede arreglar. 
Se ha retirado don Félix 
porque ha cumplido la edad; 
tiene treinta y ocho años, 
poco pelo y además 
un taconeo suave, 
rítmico y piramidal. 
Todo esto no me extraña, 
porque es una ley fatal , 
que si los de abajo suben, 
los de arriba caerán. 
Pero lo que no me explico, 
lo que me pone a pensar, 
es la postura de algunos 
y su adaptabilidad 
¿No lo adivinan ustedes? 
¿No hcn caldo ustedes yá? 
Vamos a ver, compañeros, 
¿y... León Moíta? ¿no se vá? 
PEGEA. 
22-VIII-1930 
Todo hombre, por humilde 
que sea, tiene derecho a in-




Es la primera vez que la historia de 
Antequera registra la aparición de un 
periódico de la extrema izquierda. 
Los espíritus pusi lánimes es posible 
que se sientan alarmados ante el hecho. 
Pero la realidad vendrá a demostrarles 
que no es motivo de alarma el que An-
tequera manifieste clara y terminante-
mente que ha dejado de ser una rémora 
del progreso en el aspecto pol í t ico-so-
cial y que se siente favorablemente con-
vulsionada por las modernas teorías . 
Años atrás, no se hubiese podido dar 
este paso. El anatema de los ortodoxos 
hubiese hecho vacilar las conciencias 
más libres al conjuro de las supersticio-
nes imperantes. 
Pero hoy, el mirlo blanco del Socia-
lismo se impone, no por ia fuerza nu-
mérica de sus organizaciones, desde 
luego nutridísimas, sino por la incontro-
vertibiiidad de sus conceptos, por la hu-
manidad de su programa, al que única-
mente puede oponerse, en su esencia, 
naturalmente, la verdadera doctrina de 
Cristo, aquella por la que hubo de ver-
se sacrificado, injuriado por la burgue-
sía de su tiempo, y que, desgraciada-
mente, hoy han convertido los que a su 
sombra se cobijan en arma para la de-
frnsa de sus privilegios, tan furiosamen-
te combatidos por el Maestro. 
La vida que espera a LA RAZÓN, no 
es precisamente de las más dulces. Se-
rios obstáculos se intentarán poner a su 
desarrollo y difusión, porque nada hay 
que despierte tanto el instinto malo de 
los que viven a costa del trabajo huma-
no como la defensa de los explotados, 
hasta el punto, verdaderamente anacró-
nico, de preferir su propia condenación 
si ella evita la salvación de los demás . 
¡Envidiable forma de amar al prójimo! 
Es doble lucha la que se presenta 
cuando como en Antequera ei pueblo 
ha vivido postergado en sus derechos 
y agobiado por sus deberes; cuando la 
mala semilla del caciquismo ha ido 
mermando iniciativas y destruyendo las 
que no escuchaban la voz profética del 
*señor> e intentaban plasmar en la rea-
lidad; cuando la ignara inteligencia del 
pueblo se iba anquilosando, victima del 
miedo insuperable. 
Mas todo esto puede vencerse, deno-
minarse en pretérito hoy día, porque 
es indudable que el habitante de Ante-
quera, como del mundo entero, va, día 
por día, viendo más claro cuál es el ca-
mino de la verdad, el verdadero y único 
camino que conduce a otra sociedad 
más justa donde el hombre pueda de-
senvolverse sin coacciones ni trabas, 
con la amplia libertad que requiere la 
humana inteligencia, no el bolsillo ni los 
privilegios de casta, valias obstaculiza-
doras del progreso de ios pueblos, c r i -
minales invenciones de los trogloditas. 
Antequera ha de ser socialista. Tan 
pronto la idea vaya sembrándose en su 
campo, han de recogerse frutos ópt i -
mos. Así lo creemos y el tiempo será 
quien nos dé la razón o nos desmienta, 
aunque no esperamos esto último. 
Si dura ha do ser la lucha, mejores 
serán los beneficios que de ella se reco-
jan y mayor su perseverancia. 
Los trabajadores son ios due-
ños legítimos de la tierra. 
los obreros metalúrgicos y del ramo de construcción 
Compañeros : Sois los únicos que 
váis quedando desunidos y es preciso 
que os déis cuenta que vuestra actitud 
es contraproducente a la dé los demás 
gremios de la localidad; que no son las 
viejas costumbres enervadoras de la ta-
berna y los vicios las que han de re-
solver vuestros problemas. Necesitáis, 
como los demás, mejorar vuestros sala-
rios, obtener un trato digno de hom-
bres, evitando el atropello y el servilis-
mo que envilece. Precisamos obtener 
una cultura que ilumine un poco siquie-
ra el camino a recorrer para preparar a 
nuestros hijos un porvenir mejor. Tene-
mos los obreros en general muchos de-
rechos que percibir y elevados deberes 
que satisfacer. Hay que ser hombres, no 
bestias; para serlo hay que desechar 
esa apatía mansurrona, esa cobardía 
que esclaviza y deshonra, e imitar a los 
demás obreros de Antequera. Venid 
con nosotros, que os esperamos con 
los brazos abiertos, como compañeros 
explotados que somos todos, y haga-
mos grande la unión obrera antequera-
na bajo el poder de la Bandera roja del 
socialismo que nos enseña cómo debe-
mos vivir, qué hacer, y qué evitar para 
caminar sin miedo por la senda que 
otros trabajadores llévarofi, para cam-
biar su vida dura y miserable por otra 
más desahogada y libre. 
Te dirán que lo que tienes que hacer 
es dejarte de sociedades y no ponerte a 
mal con el amo que es quien te da de 
comer. Quien te lo diga, ni te quiere ni 
mira otra cosa que su interés. El amo, 
no es amo tuyo: podrá serlo de las co-
sas, de sus mulos, de sus autos; pero 
una persona no es ni debe de ser nada 
de eso y, por lo tanto, obrero trabaja-
dor, tú no tienes amo. Será cuando 
más, tu patrono, que no te dá de comer, 
sino que te arranca parte del valor de 
lo que ganas para vivir él a tu costa y 
triunfar y gastar mientras tú y tus hijos 
perecéis de necesidad. Y en fin, a qué 
seguir. Si vives a gusto envuelto en la 
miseria que te destruye, sigue en ella; 
pero como es seguro que no pensarás 
así, decídete y ven a la organización sin 
temores ni recelos. Un hombre ha de 
demostrar que lo es. Además , asociarse 
es cosa legitima y legal que nadie te 
puede prohibir. 
Con que albañil antequerano, obrero 
metalúrgico, ¿qué esperas? T u puesto 
está aqui, y aquí estamos nosotros. 
2 
Hablemos claro, señores 
Hablarles de Rusia a ciertas personas 
timoratas es ponerlas en el disparadero. 
No sé qué idea tendrán de esa pode-
rosa nación y de los soviet y de sus em-
brionarios sistemas políticos y de todo 
cuanto allí ocurre. Claro que todos co-
nocemos perfectamente a esa clase de 
personas, y no nos causan extrañeza 
sus aspavientos. Son las mismas que se 
han empeñado siempre en mostrarnos, 
desfigurada desde luego, la parte más 
triste y calamitosa por que Rusia hubo 
de pasar antes de derrocar definitiva-
mente los viejos sistemas antihumanos 
y férreos que originaron la revolución. 
Esas personas que gozan de la comodi-
dad, el bienestar y el privilegio, acora-
zadas en un fiero egoísmo que no les 
permite ver siquiera los dolores de los 
demás , y que piensan alguna vez con 
espanto: «Si el comunismo se propagara 
hasta nosotros, qué horror!>... Pero no 
deten temer que se propague; ya se ha 
propagado, pese a lo que aseguran 
aquellos que sólo ven el socialismo 
español con un solo ojo, como los c i -
clopes de la leyenda veian el mundo. 
En todo hombre generoso y justo se 
encuentran ideas socialistas, y en todo 
socialista moderno vive al menos un 
comunista. Porque el comunismo, esen-
cialmente, no es lo que algunos creen. 
El comunismo se les aparece a muchos 
bajo una máscara sangrienta en la que 
bullen y palpitan revoluciones, c r íme-
nes, asesinatos, calamidades y horrores. 
Y el comunismo es otra cosa más hu-
mana. Es cierto que para llegar a esa 
cosa hay que pasar necesariamente 
por algunas violencias, pero no porque 
la violencia sea una parte de la doc-
trina comunista, sino porque los ene-
migos, de esta doctrinase oponen te-
nazmente a que se les despoje del 
privilegio. 
Se equivocan los que ven en el so-
cialismo español un socialismo burgués 
e inofensivo que limita sus aspiraciones 
al logro de unas cuantas mejoras para 
sus asociados y que, cuando más, esta-
lla en una huelga que puede ser sofoca-
da fácilmente por la guardia civi l . Co-
mo se engañan los que creen que la 
Unión General de Trabajadores y el 
Partido Socialista español pueden des-
organizarse, perdiendo, por consiguien-
te, toda fuerza. Aunque así ocurriese— 
aunque se desorganizasen —siempre es-
taríamos los socialistas unidos por el 
vínculo de una aspiración común. 
Hoy no hay quien crea, por ejemplo, 
en ciertos embrollos y mentiras que 
unos cuantos interesados tratan de ha-
cernos pasar por verdades inconmovi-
bles y eternas, y, sin embargo, todos 
estamos convencidos de que la propie-
dad, tal como existe, es algo injusto. 
Hasta los mismos que la usufructúan, 
al menos que estén obcecados, recono-
cen interiormente esta verdad. 
Spengler afirma que, desde hace al-
gún tiempo, nosotros nos hallamos en 
un per íodo de mera civilización, y que 
el socialismo y el ateísmo son una nece-
saria manifestación de este estado. Sin 
duda que Spengler-—el sabio y filósofo 
Spengler— será terriblemente odiado 
por haber dicho esto. Pero nosotros 
podemos decir, a ten iéndonos a ello, 
que esta mera civilización en el mo-
mento presente, culmina en un so-
cialismo avanzado que va abr iéndose 
paso rápidamente a través de toda clase 
de impedimentos. Y si ese socialismo 
avanzado es el que lucha en las nacio-
nes más civilizadas, ¿vamos nosotros a 
conformarnos con un socialismo primi-
tivo, abolido ya en todas partes? No. 
Nuestros esfuerzos no deben ir encami-
nados a ese fin. Ni deben ir ni van, 
afortunadamente. Porque todos sabe-
mos, sin que nadie nos lo haya dicho, 
y en contra de aquellos que pretenden 
desviarnos del verdadero camino, mar-' 
char rectamente hacia un mismo punto 
donde las más caras y justas aspiracio-
nes del hombre no sean patrimonio ex-
clusivo de unos cuantos privilegiados. 
Y si sabemos adónde marchamos, y 
en nuestra conciencia colectiva aparece 
perfectamente definido el anhelo co-
mún, ¿a qué pretender engañarnos y 
engañar a los demás? tPor miedo qui-
zás? ¿A quién? ¿A enemigos putrefac-
tos, o a poderes sin autoridad, como 
diría Unamuno? Tener miedo es igno-
rar nuestro poder. Por eso, señores , 
hablemos claro. 
JUAN DE LA CUEVA 
Antequera y Agosto 1930. 
A nuestros lectores D^l censo electoral 
Ayudar a l sostenimiento de nuestro pe-
riódico es colaborar en la renovación po-
lítica, social y económica de España . To-
dos nuestros lectores pueden ayudarnos 
eficazmente suscribiéndose o abonándose 
al periódico. 
LA RAZÓN está consagrada desinteresa-
damente a la gran causa socialista y 
cuantos sientan la emoción de este gran 
ideal deben ayudarnos con su suscrip-
ción o propaganda. 
Diríjase la correspondencia a su director, 
Antonio García Prieto.—Infante, 23. 
E l consejo de administración de este pe-
riódico está integrado por Antonio Gar-
cía Prieto, Director; Juan Villalba Tro-
yano, Redactor-Jefe; José M.a Oria , Re-
dactor-Jefe 2 .° ; Felipe González, A d -
ministrador. 
Visado por la censura 
Serán publicados aquellos es-
critos que a juicio de la dirección 
lo merezcan. 
A LOS OBREROS PANADEROS 
La Naturaleza nos da la vida y a nos-
otros nos corresponde luego hacer el es-
fuerzo necesario para desenvolverla en un 
ambiente de satisfacciones morales y ma-
teriales para que sea útil a la sociedad. 
Hacen difícil nuestra existencia, la satis-
facción de nuestras necesidades materiales 
y espirituales para que podamos llenar 
plenamente nuestro cometido, los egois-
mos individuales y los privilegios de clase. 
Nacemos en un hogar pobre, a veces mi-
serable, disminuidos en nuesttas energías 
físicas, sin disponer de los medios nece-
sarios para nutrir suficientemente nuestros 
organismos debilitados y para educarnos, 
cursando la enseñanza elemental para lle-
gar a ser hombres conscientes de nuestros 
deberes y derechos. Apenas si las fuerzas 
nos sostienen de pie, tenemos que ir al tra-
bajo para ayudar a la familia. Entre los 
trabajos duros, de ambiente insano e incul-
to figura el de la panadería. 
En cuanto entramos en los obradores a 
trabajar de noche, nos hundimos en el 
abismo profundo de la ignorancia. Y para 
surgir de él, es necesario hacer un gran 
esfuerzo de voluntad. Tenemos que apar-
tarnos del ambiente embrutecedor del jue-
go y de la taberna, al que nos entregamos 
en la juventud por inexperiencia y por 
que nos domina la tradición de la profe-
sión. Pero cuando hay voluntad y logra-
mos esclarecer nuestro entendimiento, lo-
gramos vencer nuestra apatía y nuestros 
vicios, y a medida que nos emancipamos 
de ellos resurgimos a la actividad espiri-
tual, en la que hallamos inmensos placeres. 
El incentivo más estimulante de nuestras 
dormidas energías es la asociación, que 
nos une para la defensa de nuestros inte-
reses de clase que son la causa de nues-
tra postracióneco uómica é intelectual. 
JOSÉ M.a CIRIA. 
^ A l a q t e é a á o ^ , Rogeos 
Los a lberguesjara turistas 
Bajo este mismo título ha pu-
blicado nuestro camarada Juan 
Villalba en la revista «Antequera 
por su Amor» un sensato artícu-
lo combatiendo el emplazamiento 
del puesto de auxilio correspon-
diente a Antequera y que cons-
truye el Patronato Nacional de 
Turismo. 
Nos parece muy acertado el ra-
zonamiento de nuestro compañe-
ro—queya lleva tiempo protestan-
do de lo mismo, mucho antes de 
que se iniciara la construcción—y 
nos hacemos eco de él para unir 
a la suya nuestra protesta por el 
descabellado emplazamiento. Más 
aún hoy que, según «El Sol de 
Antequera>, se tramita por la D i -
rección de Minas y Montes la 
construcción de la carretera y que 
por cierto también es viejo el pro-
yecto. 
Ignoramos qué pensará de todo 
esto el Patronato Nacional de T u -
rismo, pero nos atrevemos a su-
poner que tampoco abundará en 
el criterio de colocar en lugar tan 
inadecuado un edificio que ha de 
costarle muchas pesetas y que a 
final de cuentas poco buen servi-
cio ha de prestar. 
QUEJAS 
La calle Carrión, por el extremo que l i f i -
da con la de Garzón, está convertida des-
de tiempo inmemorial en el vaciadero de 
algunos desaprensivos vecinos que tieneiv 
de la higiene una falsa idea, si es que tie-
nen alguna. 
Rogamos a la Autoridad competente 
adopte las medidas oportunas para que ce-
sen estos atentados en contra de la salud 
pública. 
Los empleados y obreros son 
tan propietarios de la indus-
tria como los patronos. 
PRO-CULTURA 
Bihlloleca Imil 
Una de las instituciones que más bene-
ficio reportan a Antequera es la Biblioteca 
Juvenil. 
El hablar de ella, y particularmente de 
su historia, exige tener en cuenta un dato 
muy importante, cual es saber cómo se 
fundó, quienes la fundaron y qué preten-
dían con ello sus fundadores. 
Para explicar bien todo esto se necesita-
rla más tiempo del que dispongo, y como 
además, me parece que en otros periódicos 
de la localidad se ha tratado ya de lo mis-
mo, lo que voy a hacer es un resumen l i -
gero de su evolución que sirva para recor-
dar una vez más, que parte de la juventud 
autequerana no se encuentra en ese estado 
de desidia, en ese estado de vida latente 
impropio de toda alma joven. 
La Biblioteca Juvenil se fundó porque 
tenia que fundarse, porque era el espíritu 
de los socios fundadores'el que lo exigía. 
Muchachos todos de quince a diez y seis 
años sentían en sí un deseo irresistible de 
leer obras completas, ya que hasta enton-
ces habían tenido que contentarse con las 
novelas cortas; parecía como si la lectura 
fuera en ellos algo innato y de aquí que 
un día reunidos acordaron asociarse para 
de esta manera poder adquirir y por consi-
guiente leer los libros que individualmente 
no hubieran podido comprar. 
Hoy, aquellos muchachos son ya casi 
hombres: unos desempeñan el Magisrerio, 
otros están en vísperas de terminar la ca-
rrera, abogados, médicos, etc., otros tra-
bajan con fe llevando grandes libros de 
contabilidad, en una palabra, que van to-
mando en la sociedad prestigio y conside-
ración y la vida se muestra, al mismo tiem-
po, risueña para con ellos. ¿Y a quién le 
deben todo esto? Preguntarle a cada uno a 
ver si en parte no se lo deben a la Biblio-
teca. • • 
Todos dicen que el amor al estudio, efc 
afán a destacarse se lo inculcó la lectura, 
el libro, por lo tanto la Biblioteca y en es-
te caso la juvenil. 
Al fin esto no es más que la demostra-
ción práctica de la frase que un escritor 
ilustre dedicó a ta Biblioteca Autequerana: 
«El porvenir de Antequera saldrá de su bi 
blioteca». 
Claro es que en aquél tiempo no existía 
la Juvenil, porque de haber existido, hubie-
ra dicho el insigne literato: Es de sus bi-
bliotecas de donde saldrá lo más florido 
de Antequera. 
La Biblioteca también ha evolucionado, 
ha sufrido metamórfosis, metamórfosis 
sencilla, pero cambio de forma al fin. 
Antes el local biblioteca era el domicilio 
del señor Bibliotecario; hoy el local es 
propio y está en un sitio céntrico, como lo 
es la calle Diego Ponce. 
Actualmente esta sociedad cuenta con 
cerca de 1000 volúmenes de los mejores 
autores y con un número de socios supe-
rior a ciento cincuenta. 
Se desenvuelve, claro está, poco a poco 
debido a lo insignificante de la cuota: Una 
peseta al mes. No se podrá decir que la 
Biblioteca no es popular. 
Ahora que esta insignificancia de la cuo-
ta está compensada en la buena voluntad 
de todos los socios, que cooperan con sus 
esfuerzos a que la biblioteca vaya incre-
mentándose hasta que llegue a ser lo que 
todos desean: Una biblioteca como la me-
jor que haya. 
Unicamente hay un detalle en toda la vi-
da de ésta que me dá pena recordarlo. 
Y es, que de los socios que han tenido 
necesidad de darse de baja, hay tres que lo 
han hecho, no porque tengan que ausentar-
se, ni porque quieran descansar de leer -
todo en este mundo cansa—sino porque 
ellos como nunca leen, para qué van a fi-
gurar como socios en la lista que lleva el 
cobrador. ¿Verdad que esto es una pena? 
¡Que nunca lean! ¡Que quieran seguir una 
vida de analfabetismo! Pero en fin, es tan 
corto el número que no merece pensar 
en ello. 
Al mismo tiempo quiero aprovechar esta 
ocasión para testimoniar en nombre de to-
dos los socios el agradecimiento infinito 
que debemos a señores de carácter tan al-
truista y tan genuinamente antequerano co-
mo D. Diego Herrera Rosales, D. Santiago 
Vidaurreta Palma, D: José Blázquez Pareja-
Obregón y otros que siento no recordar y 
que han hecho por la Biblioteca quizás más 
de lo que estaba en sus manos. 
Estos señores, repito, han donado a 
nuestra sociedad numerosos volúmenes y 
por ello, yo pido a la Directiva, que los ha-
ga constar como socios honorarios. 
Y para terminar, un voto de gracias a la 
Directiva actual, que se sacrifica por el 
bien de los socios y que ha sabido llevar a 
la Biblioteca Juvenil al lugar que ocupa 
hoy. 
UN SOCIO. 
La tierra debe ser para los 
que la trabajan. 
LABORATORIO 
G A Z A P O S 
El doctor Albiñana, lugarteniente de 
Guadalhorce y Martínez Anido, nos ha da-
do a conocer en Antequera, por medio de 
un manifiesto, su discurso pronunciado 
ante unas docenas de amigos en Madrid. 
Pues bien; para comprender con el entu-
siasmo que la opinión ha acogido su te-
tumbante peroración, basta conocer este 
detalle: En un café céntrico de Antequera 
y en lugar reservado a caballeros, nos he-
mos encontrado por el suelo varios ejem-
plares del discurso. 
Y es que en este mundo, a cada cosa se 
le dá lo que se merece. 
¿Hasta cuándo, señor Alcalde, va a per-
mitir su Señoría que la empresa de la luz 
del Chorro abuse en la forma que lo está 
haciendo de sus abonados y del público 
en general? 
Creemos que ya hay motivos más que 
suficientes para que a dicha empresa se le 
hubieran impuesto los correctivos necesa-
rios o, de lo contrario, que abandone el 
negocio de aquí, pues el que mucho abarca 
poco aprieta; y sobre todo, que ya es de-
masiada tomadura de pelo. 
Visado por la censura 
Desconocemos los motivos que existan 
para que en cierta fábrica antequerana no 
se respete la jornada máxima de ocho ho-
ras. . . . . . . . . 
Se está elaborando un reparto por utili-
dades que alcanza al obrero, trabaje o no 
trabaje. 
Otro absurdo de esta sociedad capita-
lista. 
O 
Es muy lamentable que se pierda el 
tiempo discutiendo cosas en las que sólo 
se ventila el amor propio de las personas. 
Si toda esta energía que se pierde lasti-
mosamente se emplease en encauzar los 
problemas locales de enseñanza, benefi-
cencia y otros, a buen seguro que el pro-
greso de nuestro pueblo sería un hecho in-
dubitable. 
O 
Ciudadano: Ve al Ayuntamiento, mira el 
Censo electoral y si no está tu nombre, re-
clama, o en nuestra Agrupación lo hare-
mos por tí, 
Visado por la censura 
El Sr. Alcalde debe intensificar la vigi-
lancia, por sí o por mediación de sus dele-
gados, en el Hospital. Parece que en este 
sagrado lugar los sentimientos humanita-
rios no tienen todo el alcance que reclama 
su creación y sostenimiento. 
El Hospital no debe ser lugar donde las 
influencias imperen. Para el enfermo no 
existen más que derechos: no pueden exi-
gírseles deberes a los desgraciados que 
van a él impulsados por el infortunio. 
O 
Nuestros adversarios se preparan para 
combatirnos en todos los terrenos. Uno dé 
los procedimientos que usan es el si-
guiente: 
Un conocido labrador de ésta, upetista 
por más señas, cuando va a su finca ensa-
ya sus dotes oratorias de esta forma: <Hi-
jos míos —le dice a los trabajadores—; no 
creáis en los socialistas. Mirad que son 
unos vividores que lo que quieren es vues-
tra ayuda y después... si te vi no me acuer-
do. Ustedes a quien tenéis que darle el 
voto es a vuestro amo, que es quien os dá 
de comer». 
¡Como «pa» matarlo!» 
O 
¿Por qué no habrá habido esta feria rifa 
de Pepes? 
Pues por una razón muy sencilla: porque 
están pasados de moda y los han manda-
do retirar. 
Conque ya lo sabes, Pepe segundo. 
La U. P. se ha convertido en la U. M . N. 
Unico Mamarracho Nacional. 
Prieto SASTRE 
Infante Don Fernando, 23 
¡Obreros antequeranos, unios! 
El censo electoral 
En forma bastante incómoda, que re-
vela los pocos buenos deseos de dar 
facilidades a los ciudadanos para el 
ejercicio de sus derechos fiscalizadores, 
han sido expuestas las listas del censo 
en las Casas Consistoriales. 
Hemos ido por allí y hemos tenido 
ocasión de apreciar cómo se preocupan 
los electores de su inclusión en las lis-
tas, nuncio de que el público se intere-
sa por los problemas políticos y que 
hasta ahora le traían sin cuidado. . . 
Visado por la censura 
Todos los ciudadanos deben apresu-
rarse a salvar los errores que aprecien 
en sus nombres, domicilios, etc.. 
La propiedad es una función social 
D E P O R T E S 
El partido del domingo 
El pasado domingo contendieron en par-
tido amistoso el Club Balompédico local y 
el Unión Sporting, de Málaga. 
El fuerte viento reinante, de una parte, y 
de otra e l poco estímulo de los jugadores 
malagueños, hicieron que el encuentro re-
sultase bastante aburrido, finalizando con 
el triunfo de los locales, que tampoco ju-
garon gran cosa, por un goal a cero. 
Arbitró García Ruiz, que no resultó del 
agrado de los malagueños, en virtud de lo 
cual tuvo que emplearse con energía, lle-
gando incluso a tener que expulsar del te-
rreno al medio derecha del Sporting, en 
vista de la mandanga derrochada por este 
individuo, científico, según él, en el depor-
te del balón redondo, y muy poco deporti-
vo, según nosotros, en el campo de juego, 
que es donde hay que demostrar toda la 
ciencia. 
Tiene mucha gracia esto de que los 
equipos quieran ganar los partidos con la 
lengua en vez de con los pies. 
El equipo vencedor estaba constituido 
por Bautista; Tomás, Prieto, Pinto, Matas, 
Villalba, Carbonero, Reina, Rodri I , Orella-
na, Rodri 1!. 
Leemos en la prensa local la petición de 
mano de la bella señorita sevillana María 
Ruiz de los Ríos para nuestro buen amigo. 
el excelente juez de campo y enciclopédico 
deportista, Paco García Ruiz. 
Aunque, desde luego, no nos atrevemos 
a enviarle nuestra cómplice enhorabuena 
por su iniciación en el mal camino elegido, 
hacemos votos por que al final no tenga 
que pegarse un tiro, cosa siempre desagra-
dable para los amigos que tenemos forma-
do de su ecuanimidad un buen concepto. 
Amén. 
PENALTY. 
Todo el que trabaja en una 
empresa, en una fábrica, en 
una labor cualquiera, debe 
participar de las utilidades. 
N E C R O L O G Í A 
Víctima de rápida enfermedad ha falleci-
do el padre de nuestro estimado amigo 
José Pérez Zurita, a quien acompañamos 
en su justo dolor por la irreparable pér-
dida. 
La conducción del cadáver tuvo lugar el 
domingo a las nueve de la mañana, acu-
diendo una imponente manifestación de 
obreros de todas clases, testimonio de la 
simpatía que en vida gozaba el finado y de 
la unión que tenemos los obreros cuando 
se trata de un compañero. 
* * * 
Pasan por la pena de haber visto morir a 
su hijo menor, un precioso niño de quince 
meses, lós señores de Rojas Pérez (D. An-
tonio) del comercio de esta plaza. 
Les enviamos la expresión de nuestro 
más sentido pésame. 
* * * 
A la temprana edad de diecinueve años,, 
dorada edad en la que todo es sonrisa y 
sueño en la vida, ha dejado de existir, víc-
tima de cruel enfermedad, la joven Carmen 
Ruiz González, hija de nuestro querido 
amigo don Francisco Ruiz Borrego, pro-
pietario del establecimiento tipográfico 
donde se imprime este periódico. 
La Parca invencible, al abatir sus alas 
negras sobre el laborioso hogar del señor 
Ruiz, lo ha sumido en un mar de desdichas. 
En corto espacio de tiempo ha segado en 
flor dos vidas jóvenes. 
A la conducción del cadáver, que tuvo 
lugar en la tarde del miércoles, asistió una 
concurrencia numerosa, que de esta forma 
patentizaba el afecto y la consideración 
que merecen los señores de Ruiz, quienes 
además han recibido inequívocas muestras 
de condolencia por la desgracia que les 
aflige. 
Con tan triste motivo, reiteramos a nues-
tro buen amigo nuestra afectuosa amistad 
y le deseamos, al igual que a toda su fami-
lia, la suficiente resignación para sobrelle-
var con entereza los crueles golpes de un 
destino ingrato. 
No se devuelven los originales 
ni se mantiene correspondencia 
acerca de ellos. 
S A N T Í S I M A T R I N I D A D 
a nuestros compañeros, amigos y 
simpatizantes consuman sus ar-
tículos en las casas anunciadas en 
este periódico. 
Deber nuestro es ayudar a 
aquellos que a nosotros nos ayu-
dan. 
DE LOS PUEBLOS 
Cuevas de S. Marcos 
La Sociedad «Unión Benéfica Obrera» 
de este pueblo, nos ha dirigido la siguiente 
carta: 
«Compañero Presidente de la Agrupa-
ción Socialista Antequerana.» 
Estimado camarada. 
Salud: 
Hemos recibido su carta comunicándo-
nos la aparición del semanario LA RAZÓN, 
órgano comarcal y defensor de la clase 
trabajadora, que hará una buena propa-
ganda sindical y política en favor de los 
trabajadores. 
• De nuestra parte, hemos de manifestarle 
que acogemos vuestra idea con entusiasmo 
por la que hemos de estrechar más la unión 
en este distrito que tan necesitado está de 
justicia en todos los órdenes de la vida cul-
tural, económica y política. 
Por nuestra parte, hemos de hacer cuan-
to nos sea posible por leer ese periódico 
todos los compañeros de esta Agrupación, 
aportando cada uno su concurso y convir-
tiéndonos cada compañero en propagarlo 
entre los trabajadores. 
Así es que por lo pronto nos mandan 
quince ejemplares en la primera tirada, y 
según veamos el efecto que produce en la 
opinión ampliaremos o eliminaremos el 
pedido. 
Sin nada más, quedamos vuestros y del 
Socialismo. 
Por la Agrupación, el Secretario 
FRANCISCO HINOJOSA. 
Fuente Piedra 
Con gran entusiasmo por parte de los 
obreros de nuestro pueblo se ha constituí-
do la Sociedad de obreros agrícolas «En 
pos del progreso*, nombrando presidente 
a Manuel Pérez Montesinos; vicepresiden-
te, Antonio Torres Carmona; tesorero, José 
Montero; contador, Joaquín Leiva Acuña; 
secretario, Francisco Morente Velasco; y 
vocales, Diego Pachón Castro, Francisco 
Leiva Morilla, Emilio Gordillo Fernández y 
Cristóbal Gómez Padilla. 
Todos con su voluntad y esfuerzo dan 
una prueba justificada para dentro de muy 
poco realizar una obra provechosa en bien 
de sus compañeros asociados, cuyo núme-
ro pasa de ciento cincuenta; e irán organi-
zándose no sólo los trabajadores de la tie-
rra, sino además otros gremios, de los que 
ya hay asociados. 
¡Trabajadores, darse cuenta de que la 
unión representa la fuerza, el derecho, la 
ley, en fin, todos cuantos derechos concede 
la Naturaleza al hombre! 
UN OBRERO. 
IHollina 
Con un entusiasmo grandísimo por parte 
de todos ios trabajadores, cada día que 
pasa hay más entusiasmo por nuestra So-
ciedad, pues sabemos positivamente y es-
tamos desengañados de más que las mo-
narquías oligárquicas son la ruina de las 
naciones y, por ende, de los trabajadores. 
Así es que no desmayar, y adelante con 
la organización, que unidos todos sabre-
mos conseguir que en nuestro pueblo im-
pere la Razón y la Justicia y termine esta 
burguesía infamante y corrosiva que tan 
miserablemente nos explota. 
¡Viva la Unión General y el Partido So-
cialista! 
UN CAMPESINO. 
Z e b a 
La Sociedad de obreros agrícolas de 
Teba nos remite carta en la que se nos 
ofrece y nos manda suscritores del perió-
dico. 
«Adelante» es el nombre de esta Socie-
dad, y nosotros desde las columnas de 
nuestro semanario nos ofrecemos a ellos 
incondicionalmente y decimos también: 
¡Adelante! ¡Siempre adelante, compañeros! 
A todos los obreros socialistas 
y simpatizantes 
Estimados compañeros: La situación po-
lítica por que atraviesa en los momentos 
presentes nuestro país es de las más críti-
cas por que ha pasado desde hace muchos 
años. 
De una parte, una reacción que vé cómo 
poco a poco va perdiendo los baluartes 
que la sostienen, y que por ello está dis-
puesta a recurrir a todos los medios para 
fortalecer su posición. De otra, los parti-
dos burgueses llamados de izquierda, que 
no han sabido aún concertar sus esfuerzos 
en una labor común que les permita arran-
car el Poder político a quienes hoy lo de-
tentan. Y frente a unos y otros se encuentra 
el Partido Socialista, que, por medio de 
una acción perseverante, va infiltrando su 
ideario en la masa trabajadora, demostrán-
dole que no debe prestarse a ser juguete 
de político alguno, sino que debe tener 
personalidad propia formando parte del 
organismo que, cual nuestro Partido, es la 
expresión política de la clase obrera. 
La realidad del momento político espa-
ñol nos dice que hay que prepararse acti-
vamente para las luchas que se avecinan, 
que no deben encontramos desprevenidos. 
En caso de elecciones, a ellas tiene que ir 
el Partido Socialista con su significación 
propia y la exigencia de las responsabili-
dades contraidas por los desastres de Ma-
rruecos y durante la dictadura por que 
atraviesa España, 
El pais sabe que el golpe de Estado se 
produjo en virtud de la presión ejercida 
por la minoría socialista en el Parlamento. 
Y esta labor será la que continuemos en 
lo sucesivo. 
Aparte del esfuerzo que podamos reali-
zar nosotros, y que, como siempre, intensi-
ficaremos hasta el máximo, precisamos de 
recursos económicos, y por ello como ha 
hecho nuestro camarada «El Socialista» 
nos dirijimos a las organizaciones obreras, 
como igualmente a quienes quieran ayu-
darnos, en solicitud de un apoyo que cree-
mos no nos habrá de faltar. La Agrupación 
Socialista ha acordado abrir una suscrip-
ción que se denominará «fondo electoral», 
no pudiendo destinarse el dinero que se 
obtenga a otras atenciones que las in-
dicadas. 
Y en espera de que habréis de ayudar-
nos, sabéis que en todo momento son 
vuestros y de la causa Socialista. 
El Presidente, ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
— El Secretario, JUAN VILLALVA. 
Fondo electoral 
Felipe González, 5 pesetas; Antonio 
García, 5; Manuel Pedraza, 2'50; Antonio 
Gallardo, 5; Joaquín Luque, 2'50; José Rniz 
Zurita, 1; Un socialista, 1; Juan Villalva, 5; 
José Pérez Muñoz, 1; Juan Quintana, 1; Jo-
sé María Ciria, 5; José Alvarez García, 1; 
Un socialista, 1; Miguel Quirós Benítez, 1. 
—Total pesetas 37. 
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Los timoratos que deseen leer es-
te periódico, no obstante consi-
derarlo pecaminoso, y no se atre-
van a comprarlo a la luz del sol, 
pueden adquirirlo por conducto 
de la criada o de algún amigo, en 
el Café Royal, calle Infante y en la 
imprenta donde se imprime, Me-
recillas 18. 
Beban Cerveza 9jf 
Cruz del Campo 
'JF 'Jf /S L a mejor 
Las elecciones 
Aunque en apariencia resulta inexpli-
cable el deseo del Gobierno de ir a las 
elecciones generales antes que a las muni-
cipales y provinciales, ahondando un poco 
en el asunto se advierte clara y precisa la 
intención que le guía. 
El pueblo no está conforme con lo ocu-
rrido durante la jornada dictatorial ni con 
los antiguos políticos que trajeron aquélla 
y que hoy, no sabemos por qué fatal inspi-
ración guiados, se apresuran a tomar parte 
en el banquete gubernamental, titulándose, 
con la mayor frescura, los salvadores de 
la actual situación político-económica del 
país. 
El descontento es tan profundo y se en-
cuentra tan generalizado, que el Gobierno 
teme, muy fundadamente, que haciendo 
las elecciones como aconseja el sentido 
común y las circunstancias anormales re-
quieren, se manifestaría plenamente el sen-
timiento popular, con grave perjuicio para 
la integridad del régimen, que se vendría 
abajo estrepitosamente. Para evitar esto, 
que un día u otro, no muy lejano, desde 
luego, tiene que llegar irremisiblemente, el 
Gobierno acude a las elecciones generales, 
con el tinglado de la farsa admirablemente 
montado, con lo que se daría al país (de 
ser posible que este no tuviese conciencia 
plena de todo), la impresión ficticia de una 
afirmación que solo cabe en cerebros e in-
teligencias completamente amorfas. 
Por lo que a nuestra parte toca, suma-
mos nuestra protesta a las innumerables 
elevadas al Gobierno en demanda de que 
a la reconslitución nacional se llegue por 
el camino legal, y pedimos la celebración 
de las elecciones municipales y provincia-
les antes que las generales, para que, en lo 
que cabe, la representación en Cortes no 
sea una burla al pueblo español que tantas 
y tantas tiene soportadas. 
Por la sensible desgracia de familia 
ocurrida al Sr. Ruiz Borrego, de que 
damos noticia en otro lugar de este 
número, se ha hecho precisa la de-
mora en dos días, de la aparición de 
LA RAZÓN. Rogamos a nuestros 
abonados y lectores en general per-
donen esta falta de puntualidad que 
nosotros lamentamos por doble 
motivo. 
DliVflRIRIEINTA O I E F . IRUD 
La pulcritud en la ejecución de sus trabajos, lo razonable y equitativo 
dentro de lo reducido de sus precios y la brevedad en los impresos 
que se le confían a este taller tipográfico, hacen que sea cada día más 
elevado el número de clientes que lo honran con sus encargos. 
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